

               [image: image1.jpg]



        

  PRIMERA PARTE: 
LA EFICACIA Y LA GRATUIDAD
1. El coraje de permanecer

Eran las dos y media de la tarde de un domingo del mes de mayo.

- ¿Juan? -preguntó María a través del teléfono.

- Sí, soy yo -contestó el primero.

- Juan, soy María -dijo ella.

- ¡Hola, María! ¿Qué tal todo? -preguntó él.

- Bueno, como se puede -respondió María.

- ¿Pasó algo?

- Bueno, pasar, pasar, no lo sé, pero te quería llamar, porque estoy un poco agobiada y no sé muy bien qué hacer: qué puede ser positivo y qué no. ¿Puedo contártelo? ¿Tienes tiempo?

- Sí, por supuesto.

- La familia de Javi dice que está empezando a ponerse de nuevo. Él llamó anoche y me dijo que quería charlar un rato, pero no sé qué hacer. Me pregunto si quedar con él no supondrá reforzar su situación y que siga así a gusto, medio poniéndose y con gente cerca que le apoye. No sé si sería mejor decirle que no, para que se vea mal y decida hacer algo para salir. ¿Tú qué crees?

- El sentir que puede contar con personas que, haga lo que haga, van a estar a su lado, creo que es algo muy importante. Quizá ahora no lo necesite, pero, cuando quiera dar el paso de dejarlo, tendrá un vínculo en el que apoyarse para hacerlo. No se trata de cultivar mucho la relación, sino simplemente de estar ahí para cuando necesite charlar.

- Ya, pero su hermano, que le conoce muy bien, dice que, aunque parezca duro, Javi reaccionó cuando sus padres le echaron de casa y él dejó de hablarle.

- Bueno, elegir entre distintas posibilidades siempre es un riesgo. A lo largo de estos años en la asociación hemos ido cambiando de criterios, según lo que íbamos viviendo y descubriendo. Últimamente hemos llegado a la conclusión de que la persona es la referencia última, esté sana o enferma, robe o deje de robar, se ponga o esté acabando estupendamente un programa. Ya no nos vale estar cerca solo si hace bien las cosas. Evidentemente tampoco vamos a aplaudir sus recaídas y animarle a que siga así, pero no queremos negarles nuestro apoyo.

- En vuestra asociación hay mucha calidad de apoyo y de reflexión ¿no?

- Bueno, llevamos tiempo y nos hemos pegado muchos batacazos que nos han hecho ir aprendiendo y cambiando.

- Me parece una pasada, Juan. Cuando te escuchaba ponía palabras a intuiciones que últimamente me venían con fuerza. Me preguntaba por qué una misma persona, cuando estaba en el piso, podía ser digna de apoyo y acompañamiento, y, una vez que se equivocaba, ya parecía otra distinta a la que casi ni conocíamos. Me cuestionaba mucho como estilo y como criterio.

- Nosotros podemos estar equivocados, pero de momento es lo que vemos y en lo que creemos. Cuando se rompen totalmente los vínculos, es difícil que la persona pueda pedir ayuda. Si decide dar un paso, puede ayudar sentir que alguien está cerca porque sí, por él o ella, simplemente. Creo que puede ser importante -dijo Juan.

- ¿Y si viene un poco puesto? -preguntó María.

- Ya sabrás tú qué hacer y cómo poner límites. Aunque creo que te aprecia y, posiblemente, si está puesto, no vaya a quedar contigo.

- Bueno, Juan, pues muchas gracias. La verdad es que no sabía qué hacer. Ya te contaré ¿vale? Por cierto, ¿a qué hora es la eucaristía esta tarde?

- A las siete.

- Igual me paso.

-Hasta luego entonces, María. Un beso.

- Otro para ti. ¡Chao!

María colgó el teléfono y se fue a comer. Se sentía tranquila y contenta. Con la sensación de haber aprendido algo importante, muy importante, algo muy humano y de gran densidad.
Cuestionario 1

1. Subraya las frases con las que más te identificas en este momento. ¿Por qué?

2. Recuerda alguna experiencia en la que hayas sentido la tensión entre “ser eficaz” (“eficacia””) y “ser gratuito” (“gratuidad”)  en diferentes contextos de tu vida y en contextos de exclusión, tratando de recordar detalles, gestos, sentimientos...

3. Piensa en actitudes que hayas tenido o vivido de gratuidad con determinadas personas (aquello que hiciste sin esperar nada a cambio, pensando sólo en el otro). 

4. ¿Qué te enseñó aquel momento, u otros que hayas vivido, sobre el valor de la gratuidad?
2. Reflexión bíblica

Estando Jesús en Betania, invitado en casa de Simón el leproso, llegó una mujer llevando un frasco de perfume de nardo auténtico muy caro; quebró el frasco y se lo derramó en la cabeza. Algunos comentaban indignados:

- ¿A qué viene ese derroche de perfume? Podía haberse vendido por trescientos denarios para dárselo a los pobres.

Y le reprendían. Pero Jesús dijo:

- Dejadla, ¿por qué la molestáis? Ha hecho una obra buena conmigo. A los pobres los tenéis siempre con vosotros y podéis socorrerlos cuando queráis; en cambio, a mí no me vais a tener siempre. Ella ha hecho lo que podía: se ha adelantado a ungir mi cuerpo para la sepultura. Os aseguro que en cualquier parte del mundo donde se pregone la buena noticia se recordará también lo que ha hecho ella (Mc 14,3-9).

La actuación sanadora de Jesús se inaugura en Marcos con la curación de la suegra de Pedro (1. 29-31) y en su última aparición pública antes de la pasión tiene lugar la unción de una mujer en casa de Simón el leproso (Mc 14,3-11).

El personaje de la mujer aparece situado estratégicamente entre dos datos sobre el complot para dar muerte a Jesús: «Faltaban dos días para Pascua. Los sumos sacerdotes y letrados buscaban apoderarse de él con una estratagema y darle muerte. Pero decían que no debía ser durante las fiestas para que no se amotinase el pueblo. [...] Judas Iscariote, uno de los doce, se dirigió a los sumos sacerdotes para entregárselo. Al oírlo se alegraron y se comprometieron a darle dinero. Y él se puso a buscar una oportunidad para entregárselo» (Mc 14,1-2.10-11).

Aquellos de quienes más fidelidad podría esperarse (los jefes religiosos y uno de los discípulos de Jesús) están tramando su pérdida, mientras que una mujer anónima va a envolverle en un perfume de fiesta.

· En el centro de la trama, junto a un Jesús acosado por los lazos de la muerte, aparece ella, claramente situada a su favor. La escena tiene lugar en Betania y no en Jerusalén; el escenario es la casa de Simón el leproso, cuyo nombre se asocia inmediatamente al ámbito de lo impuro y de lo alejado de la santidad. Estamos ante una alternativa al mundo de lo sagrado, lo mismo que ocurría en el encuentro con la mujer del flujo de sangre (impura por su enfermedad) y la siro-fenicia (impura por su condición de pagana).

El anonimato de la mujer permite al lector identificarse con ella, y su gesto se inscribe dentro de lo que se espera de un verdadero discípulo:

· En medio de la ceguera de los que rodean a Jesús, ella ha sabido reconocer el momento decisivo que se acerca y ha obedecido su mandato de permanecer vigilante (Mc 13,33).

· No viene a pedir nada, sino a ofrecer gratuitamente, obedeciendo la palabra de Jesús: «La medida con que midáis la usarán con vosotros» (Mc 4,24).

· Jesús dirá: «Id por todo el mundo proclamando la buena noticia a toda la humanidad» (Mc 16, 15). Ella se ha anticipado a ese mandato.

· Jesús había preguntado: «¿Quién dice la gente que soy yo?» (Mc 8,27). Ella da su respuesta sin pronunciar una palabra, y con su unción lo proclama rey y Mesías.

· Su gesto de derroche y vaciamiento la ha puesto en el camino de esa pérdida, que, según Jesús, conduce a la ganancia (Mc 8,35).

· Al revés que el joven rico (Mc 10,21), ella parece haber concentrado todo su poseer en el perfume de gran precio y lo ha dado al Pobre por excelencia, a aquel que solo posee unas pocas horas de vida.

· Como discípula del Hijo del hombre, que no ha venido a ser servido sino a servir (Mc 10.45), ella toma el camino del servicio, y con su gesto de derramar el perfume se está anticipando al de Jesús en su última cena: «Esta es mi sangre derramada por muchos» (Mc 14,24), y cumpliendo el primer mandamiento de amar sobre todas las cosas (Mc 12,29).

· Lo mismo que la viuda pobre, que para Jesús ha dado «todo lo que nía» (Mc 12,44), ella hace, según Jesús, «lo que podía».

· Siguiendo la recomendación de Jesús, «no os preocupéis por vuestra defensa» (Mc 13,11), deja que sea Jesús mismo quien tome partido por ella ante las críticas de los comensales.

· Su gesto y su recuerdo siguen vivos en la memoria de la comunidad cristiana, junto con todos aquellos hombres y mujeres que tomaron, en un momento de su vida, la decisión del seguimiento.

· El relato de la unción plantea una opción: vivir una vida regida por la «lógica del cálculo» (el plano de la eficacia. la medida, la razonabilidad...) o por la «lógica de la gratuidad» (es decir, la esplendidez y el amor generoso). Y nos descubre también que no existen dos maneras de servir a los demás: a unos -como a Jesús- con perfume, a otros -los pobres- con dinero. Porque Jesús está indisolublemente vinculado a los necesitados de este mundo, él es siempre, como en este texto, «representante de los pobres».

· Podemos visualizar nuestra vida como un frasco lleno de perfume que nos ha sido entregado gratuitamente por Dios para que le respondamos con nuestro agradecimiento y alegría, y para que otros muchos puedan participar de ello. Y hacernos conscientes de la tentación que sentimos a veces de retener y guardar todo eso para nosotros mismos, de nuestro temor a perder aquello que consideramos valioso: tiempo, cualidades. recursos... así como de esa tendencia a medirlo y calcularlo que nos incapacita para entender los gestos de quienes lo entregan todo por amor.

Jesús aparece en todo el Evangelio como «Señor de la desmesura», del derroche, la pérdida y la entrega. Seguirle a él supone participar de esa manera de ser suya y entrar en su lógica.
En el texto bíblico (Mc 14.3-9) se nos presenta un gesto loco, gratuito, excesivo a los ojos del mundo. ¿Qué te sugiere la acción de esta mujer anónima, reflejada tanto en el texto como en el comentario?

Gratuito significa in-útil,  no útil,  no comerciable,  no di rectamente  rentable
SEGUNDA PARTE:
ACTUAR BAJO LA LÓGICA DEL DON DE LA GRATUIDAD
¿Salvados de vez en cuando o sostenidos en cada momento de la vida?

«¿Quién de vosotros, por mucho que se inquiete, podrá añadir una sola hora a su vida?» (Lc 12,25). Todos hemos sido salvados alguna vez de una situación complicada. Todos hemos tenido la experiencia de ser sacados a flote en un momento difícil, de ser ayudados por otra persona que ha sabido comunicarnos su apoyo y su consuelo con palabras o con actuaciones adecuadas. También ahí hemos podido sentir que la fe y la cercanía de Cristo nos daban la fuerza necesaria para seguir adelante.
Pero, ¿hay que acudir a situaciones especiales, a experiencias fuertes para entender la acción de Dios? Existe otra forma probablemente más sabia de ver las cosas, de ver la presencia permanente de Dios en la existencia cotidiana, en la vida ordinaria, en todo aquello que tenemos, disfrutamos y que damos por supuesto.
Funcionamos con un esquema mental erróneo. Creemos que la vida, mi vida y la de las personas que queremos, está asegurada. Creemos que tenemos mucho tiempo para hacer cosas. Que se nos deben en justicia como mínimo todavía muchos años de salud para desarrollar nuestros proyectos. Pero todo eso podría verse de otro modo. Por ejemplo, podrías ver la vida como un milagro, percibirla como un regalo. No des por supuestos los siguientes cinco minutos. Valóralos como un don. Siéntete agradecido de poder disfrutarlos. Entonces empezarás a entender una verdad profunda: que estamos sostenidos continuamente por Dios.

Entonces entenderás mejor un texto del evangelio de Lc 12. En este pasaje, Jesús nos dice: no andes preocupado, no andes intranquilo, no estés pensando permanentemente en lo que no tienes, en lo que echas de menos. Dios está ya dándote el mayor regalo, está sosteniendo tu vida. Por eso no calcules todo, no midas todo, disfruta del aire que respiras porque, por más que te empeñes, no vas a poder alargar un solo minuto tu existencia.

Todo es don: aprender a dar gracias
«¿Ninguno, aparte de este extranjero, ha sido capaz de volver para alabar a Dios?» (Lc 17,18). La respiración es solo un componente del gran regalo que es la existencia humana. Piensa del mismo modo en la comida que hoy vas a disfrutar. No la des por supuesta. Piensa en tu salud, en todo lo que puedes hacer: andar, escuchar música, hablar, disfrutar de muchas cosas percibiéndolas con la vista. Piensa en tu casa, en tu familia, en tus amigas y amigos. Piensa en todo lo que tienes y no en lo que te falta. No caigas en la tentación de creer ni por un momento que todas esas cosas están a tu disposición porque has hecho méritos, porque te las has merecido. No es fácil ver la vida así, pero esta es la manera más sabia de verla. Y si algún día, por lo que sea, pierdes algo importante de lo que ahora tienes, no te amargues. Piensa en todo el tiempo que lo has disfrutado y da gracias a Dios por ello. Es curioso lo difícil que le resulta a mucha gente la acción de gracias. Más allá del orgullo que podamos tener o no, el problema de fondo es que no nos enteramos de lo que nos están dando. La historia de los diez leprosos del evangelio ilustra bien esta limitación que nos afecta a muchas personas.

Para que la acción de gracias surja espontánea, previamente se ha descubrir que todo es don. No basta con saberlo en la cabeza. Hace falta descubrirlo con el corazón y profundizar en ese «saber». Y cuando esa experiencia ha generado convicción, las cosas se ven de otra manera. Entonces se entiende sin dificultad el sentido profundo y la razón de tanta alabanza a Dios en los Salmos. Y no solo cuando se producen acontecimientos extraordinarios. También cuando uno cae en la cuenta del milagro cotidiano que es la existencia, la tuya y la de la gente que te rodea. No hacen falta ni grandes caídas ni grandes «subidones» para sentir la necesidad de la acción de gracias. Al que entiende la vida como un don, la acción de gracias le surge de modo natural, de manera casi permanente. Si uno se habitúa a considerar cada bocanada de aire fresco como un regalo precioso, entonces dar gracias no es ningún problema. Es una necesidad.

Los frutos de esta sabiduría: alegría y generosidad
«Estad siempre alegres en el Señor. Os lo repito: estad alegres. Que a todo el mundo llegue la irradiación de vuestra bondad» (Flp 4,4-5). Sentir la vida como un don ensancha el espíritu, da alegría. Es la alegría de Cristo resucitado, que ya conoce lo que para nosotros todavía está velado y que nos dice: «Paz con vosotros, estad alegres». Es la alegría de Pablo, que, en medio de numerosas dificultades, sabe que no está solo en sus trabajos por comunicar el Evangelio. Por eso no pierde la confianza y alaba a Dios, dándole gracias al comienzo de cada carta. Tiene una certeza: todo está en manos del Creador, todo es obra del Espíritu. Y es que, si Dios está con nosotros, ¿quién podrá derribarnos? Santa Teresa lo decía de otro modo: «Solo Dios basta».

La experiencia de la gratuidad te hace ver todo de modo diferente. E inevitablemente te hace más generoso: si sabes -y decimos saber de verdad, con las entrañas- que cada minuto de tu vida es un don, no te resultará nada difícil regalar horas, semanas, años, incluso toda una vida para que vivan los demás. De hecho, podrás hacerlo en la medida en que realmente lo sepas. Quien sabe que el bienestar en medio del que vive es el resultado no de su esfuerzo, sino de un conjunto de circunstancias, la mayoría de ellas fortuitas a ese no le cuesta compartir dinero y bienestar con otros. Y, cuando lo hace, no creerá estar haciendo nada importante, nada meritorio, nada especial. Lo hace con sencillez, de corazón, sin esfuerzo.

Es imposible seguir a Jesús cerrando los puños. Así entendido, el Evangelio es demasiado exigente, una carga que no se puede soportar, que supera cualquier empeño humano. La vida de Jesús no puede ponerse en práctica porque «Cristo lo manda», como si fuera una ley obligatoria. Cristo no manda nada. Tan solo nos comunica una experiencia y nos hace una invitación a sentir que Dios nos ama y sostiene nuestra vida. Esa es la buena noticia. Para quien descubre ese tesoro, lo demás viene naturalmente y sin esfuerzo. Quien ha experimentado esto se siente inmediatamente libre para hacer suya la causa de Jesús. No siente que tenga ningún mérito ni que hace nada especial. Sencillamente responde de modo humano, lógico, natural. Responde con generosidad a quien te lo da todo de regalo.

Dios Padre merece mi alabanza, mi acción de gracias. Tú y yo merecemos una vida auténticamente alegre, la de los que saben que «todo es gracia». Mi familia, mis amigos, las personas con las que me encuentro merecen mi alegría, mi agradecimiento. En esas experiencias, sin darnos cuenta, ensanchamos el corazón y aumenta nuestra generosidad.

Salir al encuentro de la debilidad sin poner condiciones

«... expulsad demonios. Pero dad gratis lo que habéis recibido gratis» (Mt 10,8). Algunos cristianos se acercan al trabajo con los excluidos a salvar almas. Seguro que no lo formulan así, incluso ni siquiera lo piensan así, pero no pueden evitar creer que su compromiso tiene que resultar en alguna historia de «salvación» personal, en la transformación de alguna persona. En esta lógica, el tiempo que uno dedica al trabajo voluntario, antes o después está en función de los resultados que se obtienen. La calculadora mental del análisis coste-beneficio se extiende poco a poco a todos los ámbitos de la vida. Lo realmente humano sigue siendo gratuito, pero cada vez nos resulta más difícil verlo así. La mentalidad científico-técnica nos ha hecho inevitablemente sospechosos. La prueba de la carga ya no está en lo que se presenta como relación interesada, sino en la que pretende no tener interés.

Trabajar con los excluidos y sufrientes (ancianos, enfermos, personas de la calle, familias desestructuradas, mujeres sin formación) es duro. Planteados desde la búsqueda de la eficacia, muchos de los esfuerzos y apuestas personales y colectivas no tardarán en entrar en crisis. Aquí la medida del Evangelio no es la de los hombres. Ahora es cuando el «setenta veces siete» y el «darle también el manto» se ponen a prueba. Las personas no son porque respondan a las ayudas que se les presentan, porque reaccionen como nosotros deseamos a las oportunidades que les podamos brindar. Las personas excluidas y sufrientes siguen siendo las preferidas de Dios, a pesar de que tropiezan una y cien veces en la misma piedra. Incluso más. Tal vez por eso. No pierden ni un ápice de su dignidad por más que sus comportamientos nos parezcan autodestructivos y aunque, en el aparente ejercicio de su libertad, den toda la impresión de que prefieren seguir encadenados.

La experiencia profunda de la gratuidad nos libera de la tiranía de la mentalidad de «intercambio»: «Yo hago esto por ti, pero, aunque no cobro por ello, espero que respondas adecuadamente a mis esfuerzos». Ojalá sí, pero tal vez no y, de hecho, lo más probable es que las cosas no sucedan como tú las has planeado. Acercarse a los pobres y marginados con Jesús es romper esta lógica: salimos de nuestra casa, nos adentramos en terreno inseguro, sin aparente eficacia, empeñados en algo irrelevante y sin interés para la mayoría, convencidos de que ese camino, en sí mismo, refleja la confianza incondicional de Dios en la fuerza del amor. El creyente que vive la revolución de la gratuidad sabrá comunicar no con discursos, sino con su modo de estar y de reaccionar ante las «sorpresas», lo siguiente: estoy y estaré contigo, incondicionalmente, pase lo que pase.

Gratuidad en el encuentro.     

Hemos llegado al encuentro, al otro, al estar con.  Repetimos nuestro concepto de lo gratuito, de lo que ahí debe tener lugar:   gratuito equivale a in-útil, no útil, no directamente rentable.  Lo gratuito niega toda comercialización, por remota que sea.  Lo que se busca en la gratuidad, en el encuentro gratuito, es sencilla -y    complicadamente­ la comunicación   y la efusión, nada más y nada menos.  Es la persona -y    normalmente   la persona amiga- la que está en el centro del encuentro.   Poner la persona en el centro es afirmar el valor de la misma, su fuerza de atracción.  Es la persona la que vincula, no el espectador   el que afanosamente   busca con egoísmo aprovecharse   de cualquiera que se  ponga   a  tiro.  El egoísmo «toma actitud de dominio, de enseñoramiento, de consumo, incluso de engullimiento y asimilación.  La gratuidad, por el contrario,  es  abandono  espontáneo,  motivado  por  la  fuerte  atracción.

En el encuentro gratuito es la persona  la  que  está en  el  centro,  las  personas   buscan  y  anhelan   estar  una  con  la otra.  Nada ni nadie puede subir tanto  en la estima  de uno  o de otro  que  sienta  la necesidad  de hacer  otra  escala de valores.  Por encima de todo estará siempre las personas.  

Por eso, la oración es encuentro  en gratuidad.  Al momento central de la  oración  le  describen  estas  palabras   clásicas  de  santa  Teresa:   «no es otra  cosa, a mi parecer,  oración  mental,  sino tratar de  amistad   estando   muchas  veces  tratando   a  solas  con  quien sabemos  nos  ama»  (V  8,5).  Tratarde  amistad   es  trato   entre amigos, una  categoría  que no elimina  ninguna  encarnación  de la amistad (matrimonio, fraternidad,  etc.), sino que expresa un componente  esencial  en toda  relación  interpersonal,   Orar  es haber  descubierto  en la fe  -y    cuanto  más purificada  más  profunda-  la existencia  de un  amigo, de un padre  con quien  sentimos la  íntima  necesidad  -necesidad     afectiva  y personal-     de estar. y cuando nos falta la conciencia  de esta necesidad  sabemos  que algo  se tambalea  en  nuestra  vida,  o  algo todavía  no  ha  llegado a un  grado  aceptable  de vigilia  en la  existencia  cristiana.

Cuestionario 2

1. Entender que, en el fondo, «todo es gracia» es un descubrimiento progresivo: sustituir la lógica del mérito, en la que funcionamos la mayoría de las veces, por otra más sabia. ¿Sientes que progresas en ese camino?

2. ¿Hasta qué punto es importante en tu vida la acción de gracias?

3. Trabajar con los que sufren y en el mundo de la exclusión y la pobreza esperando ver resultados es humano y comprensible. ¿Se puede pedir otra cosa? ¿Cómo seguir motivado en medio del fracaso? ¿De qué se alimenta ahí la gratuidad?
4. ¿Qué pasos puedes ir dando para vivir en la clave de la gratuidad?
Oración

a) Texto

Las personas débiles y vulnerables pueden hacer resurgir lo más bello y luminoso que hay en las personas más fuertes; les invitan entonces a abrir su corazón y su inteligencia a la compasión, a amar inteligentemente, y no solo una forma sentimental. Los más débiles invitan a los que están más dotados a descubrir su humanidad, a abandonar el mundo competitivo, para poner sus energías al servicio del amor, de la justicia y de la paz; a asumir mejor sus propias debilidades y sus fragilidades, que intentan ocultar a menudo detrás de máscaras. [...]

Decía Jean Vanier (Amar hasta el extremo. Madrid, PPC, 1997, pp. 80-81), que el fundamento de la vida comunitaria en El Arca es la relación gratuita, corazón con corazón; es la alegría de descubrir nuestra humanidad común. Descubrimos que la relación comienza con una actitud de escucha, acogida y confianza en el otro. Tenemos la convicción de que esta actitud conduce a la comunión, que es como un vaivén del amor, en el que cada uno da y se revela, y en el que cada uno recibe. La comunión es el lugar de la confianza y del respeto mutuo. Implica humildad, apertura al otro, vulnerabilidad y compartir no solamente sus dones y riquezas, sino también sus pobrezas y sus limitaciones).

Comenta con el Señor lo que te dice este texto. Dile qué te suscita, qué invitación recibes. Da gracias por las personas que se relacionan contigo desde la gratuidad.
b) Lectura

“Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que tenga vida y no perezca ninguno de los que creen en él” (Jn3,16). En otro momento se nos dice: “Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os procuréis oro, ni plata, ni calderilla...” (Mt 10,8‐10). "¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué presumes como si no lo hubieras recibido?" (1 Cor 4,7).
“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar este neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a primerear! Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó los pies a sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero luego dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» (Jn 13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la comunidad evangelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La evangelización tiene mucho de paciencia, y evita maltratar límites. Fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». La comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora. Por último, la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe «festejar». Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización. La evangelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia evangeliza y se evangeliza a sí misma con la belleza de la liturgia, la cual también es celebración de la actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo” (Evangelii Gaudium, 24).

Ante el Señor, mira en estos textos qué invitación recibes, qué pasos puedes dar, para vivir en gratuidad.

Te doy gracias, Señor,

Porque me has llamado a seguirte dentro de una historia concreta
y con otros hermanos también concretos;

porque nos quieres como somos:

pequeños, débiles, yendo en alpargatas por la vida

y porque Tú nos necesitas, así como somos,

para construir tu Reino.

Señor, me cuesta ver cada día tu voluntad de salvarnos

a través de personas, actuaciones y acontecimientos

que a mis ojos son, a veces, tan limitados y defectuosos.

No te pido grandezas en mi vida.

Quiero fiarme

y acoger lo limitado de todos los días tu voluntad.

Abre mis ojos y hazme sensible.

No me dejes caer en la tentación de la eficacia,

el fruto inmediato, mí éxito, mi satisfacción, mi comodidad, mi…

Que mi empeño sea la búsqueda de mi hermano.

La vida merece vivirse cuando se gasta

Sirviendo y amando según tus planes.

Te pido, Señor, que en mi quehacer cotidiano

me empujes a darme desde la sencillez a mis hermanos.

Tú nos tienes cariñosamente de la mano. Eso nos basta.
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